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vida&artes Luis Tosar
da un recital
en ‘Celda 211’

—¡Hola!, ¿cómo va? Oye, ¿te pi-
llo bien?

—Bueno... estoy...
—No, mira, es un minuto
—Ehm, sí, dime
—Verás, es que hemos tenido

un problema con la partida que
nos enviasteis (...)

En este diálogo, el sujeto titu-
beante está a más de 7.000 kiló-
metros de Madrid, sostiene un
mojito en unamano y dibuja cír-
culos con el pie en la blanca are-
na del Cayo de Santa María, en
Cuba. Habrá quien diga que esto
no son vacaciones. Y habrá
quien diga que trabajar, tampo-
co. Para muchos, la referencia
de la jornada laboral —las ocho
horas de la sociedad industrial,
uno de los principales logros del
movimiento obrero— se ha con-
vertido en un concepto brumo-
so, en una especie de no pero sí
que, gracias al teléfono móvil,
losmantiene conectados a la em-
presa, con diferentes niveles de
intensidad, 24 horas todos los
días.

Enrique Ramírez, de 30 años
e ingeniero de Telecomunicacio-
nes, era el que estaba en Cuba
en esa situación recreada de su
verano de hace un par de años.
En aquel momento, trabajaba
para una empresa de telefonía y
tenía que estar en contacto con
fabricantes y operadores globa-
les. “Te podían llamar de Corea
o de otros países asiáticos a cual-
quier hora o durante el fin de
semana si había un problema.
Con los compañeros de oficina
es diferente, tenía que ser algo
grave, porque dejas un mensaje
de despedida durante unos días
en el correo. Pero los clientes no
lo saben, y hay que contestar”,
explica. Él no hace teletrabajo:
acude cada día a la nueva empre-
sa en la que está empleado, hace
sus ocho horas o más y, cuando
sale, puede recibir llamadas por-
que tiene un móvil de empresa.

Ahora ha cambiado de com-
pañía y también le han asigna-
do un móvil. “He trabajado así
siempre, incluso como becario.
Tiene muchas ventajas, pero va
cada vez a más, la gente incor-
pora el correo, el Facebook...”.
Aunque no puede apagarlo nun-
ca, ha aprendido a gestionar
ese tiempo extra que dedica a
su empleo. Su teléfono perma-
nece en modo de vibración y lo
mira de vez en cuando. Es la
forma de evitar que un politono
le marque el ritmo desde las sie-

te de la mañana. “Eso es lo úni-
co que me estresa”, admite,
“que en ese tiempo de desper-
tarte, ducharte y desayunar te
llamen o recibas mensajes que
anticipan lo que tienes que ha-
cer a partir de las nueve. De mo-
mento, no es obligatorio que
tenga un teléfono con el correo
electrónico, porque eso ya sí
que es responder a todo en tiem-
po real”, explica.

Algunas grandes empresas es-
tán empezando a valorar la idea
de que parte de su plantilla en-
víe el trabajo desde casa, o al
menos, a fomentar una fórmula
híbrida, todavía incipiente, que
combine la asistencia a reunio-
nes semanales, por ejemplo, con
jornadas a distancia. Es la gran
esperanza (siempre que sea vo-
luntaria) para que la concilia-
ción entre la vida laboral y la
privada deje de ser una conmo-
vedora aspiración. El móvil o la
Blackberry facilitarían esta op-

ción, pero la realidad es quemu-
chos empleados a los que se do-
ta de estos aparatos viven una
transición que consiste en hacer
las dos cosas, con una mano en
la globalización y el trasero pe-
gado a las oficinas del siglo XX.

Aquí entra en escena, ade-
más, “el invento español”, como
llama JoséMaría Prieto, catedrá-
tico de Psicología de la Universi-
dad Complutense (UCM) a la cul-
tura de permanecer en el puesto
de trabajomás horas de las nece-
sarias. “En otros países del en-
torno, desarrollados y raciona-
les, no hay nadie en la oficina
después de las seis de la tarde. Y
aquí, mientras esté encendida la
luz del jefe, están los empleados.
Yo se lo digo a los directivos:
más allá de esa hora, está hacien-
do usted el pánfilo”, advierte, pa-
ra concluir que “la gente no ha
aprendido a delimitar su vida la-
boral, y muchomenos con el mó-
vil”.

El hecho de estar localizado
todo el tiempo es un viejo conoci-
do para algunos tipos de profe-
sionales, como los médicos, los
autónomos, los directivos de em-
presas o los periodistas. Se suele
percibir como algo inherente al
tipo de actividad desarrollado.
Incluso, como una ventaja. “Lo
estresante paramí sería que ocu-
rriera algo y nome pudieran avi-
sar”, comenta Antonio García, fo-
tógrafo de un periódico local.

Algo similar opina una profe-
sional de 27 años que prefiere
no dar su nombre real. Se dedi-
ca a gestionar y organizar los
stands de ferias comerciales en
Barcelona. “Aunque no está en
el contrato, yo sé que en ciertas
épocas del año tengo que estar
de guardia entre comillas, que
me pueden llamar a cualquier
hora por lo que sea. Anoche esta-
ba cenando con mi pareja a las
once de la noche y me avisaron
de que había una incidencia; a
veces vas a comer con la familia
el domingo y alguien ha perdido
las llaves para entrar al recinto
o no funciona el aire acondicio-
nado y tengo que solucionarlo.
Lo bueno de la Blackberry es
que tengo todos mis contactos
ahí, me permite arreglar el pro-
blema a distancia la mayor par-
te de las veces. Es esclavo, pero
le veomás ventajas que inconve-
nientes”, agrega.

Aún asumiendo con naturali-
dad que se pueda recibir una lla-
mada en cualquier momento,
¿son esto horas extra? ¿Cómo se
paga esa disponibilidad, no reco-
nocida como tal en ningún pa-
pel, de alguien que no tiene car-
go, que es un asalariado? Ésta es
la cuestión que plantea la denun-
cia de un grupo de trabajadores
estadounidenses a su compañía,
T-Mobile USA, recogida en un
reportaje publicado en el diario
The Wall Street Journal. El es-
trés no figura entre sus argu-
mentos: tres empleados han lle-
vado a los tribunales a su compa-
ñía, T-Mobile USA, por obligar-
les a llevar unmóvil y responder
a llamadas y mensajes de traba-
jo fuera de su horario sin retri-
bución alguna.

En España todavía no hay de-
nuncias y, como en Estados Uni-
dos, no está regulado el uso del
móvil en el trabajo. Muchas em-
presas tampoco han desarrolla-
do un protocolo explícito y claro
que recoja en qué condiciones
se emplea, de modo que, en la
práctica, los sustitutos natura-
les suelen ser los pactos tácitos

y los límites personales que esta-
blezca el propio trabajador. Jor-
di García, profesor de Derecho
del Trabajo y de la Seguridad So-
cial de la Universidad de Barce-
lona, explica que este asunto se
resuelve de manera informal.
“Mientras no se den abusos, lo
cual es muy subjetivo, esa infor-
malidad puede ser conveniente,
ya que todo depende del tipo de

actividad que se desarrolle, del
sentido común y de cada caso
particular. Es habitual que el tra-
bajador use el móvil de empresa
para sus llamadas personales y,
si no se pasa, ése es el pacto. Al
empresario le conviene, le sale
barato, porque a cambio tiene a
alguien ahí siempre. Por otra
parte, ¿cómo se mide ese fin de
semana en el que he estado espe-
rando una llamada que al final
no se ha producido? ¿He estado
trabajando o no? Esta flexibili-
dad no tiene por qué ser negati-
va, se pueden pactar solucio-
nes”, comenta.

Tampoco Javier Torres, del
departamento de Salud Laboral
de Comisiones Obreras, es parti-
dario de que se regule este asun-
to, aún admitiendo que benefi-
cia a la patronal. “El fenómeno
delmóvil de empresa está vincu-
lado al sector de servicios y al
financiero, sobre todo. Y sí, está
extendiéndose, pero cuando al

trabajador la empresa le da un
ordenador portátil y un móvil,
también sabe que existe el bo-
tón off, y punto. Se lo dan para
su tiempo de trabajo, no para el
de ocio”, apostilla.

Así que la pelota está en el
tejado del empleado, sobre todo
en el de los mandos interme-
dios. “Pero si ya la gente es inca-
paz de levantarse de la silla

cuando vence su jornada, si
siempre hace una, dos o tres ho-
ras de más en esta cultura espa-
ñola ‘de estar’, qué no hará con
un móvil”, se pregunta Miguel
García Saiz, profesor de Psicolo-
gía del Trabajo de la UCM.

Sentir que no se desconecta
del trabajo, que no hay un tiem-
po privado que no pueda ser
interrumpido, es una idea muy
estresante, que se nota “a me-
dio plazo, aunque no afecta a
todos por igual. En todo caso,
en estas vacaciones cada vez he
visto más gente en el hotel con
el portátil, mirando su correo”,
cuenta.

Esa indefinición de cuándo
empieza y acaba la jornada, la
ruptura espacio-temporal tradi-
cional, no sólo afecta al salario o
al estrés y, por tanto, a la salud.
Lo perverso del asunto tiene
que ver con el poder y con la
posición del trabajador en la em-
presa. El uso delmóvil está confi-

nado al ámbito de las relaciones
interpersonales y los roles que
cada uno desempeña. “Las em-
presas usan el móvil como una
gratificación”, aclara Javier To-
rres. De modo que decir no a un
teléfono es decir no a un mon-
tón de cosas más, como ascen-
der o ser la persona de confian-
za de un jefe.

Eso lo sabe muy bien Rubén

Martínez, físico de 33 años, man-
do intermedio de una gran em-
presa de telefonía. Él lo hizo. De-
cidió que, mientras fuera volun-
tario, no tendría móvil. “Mi em-
presa ha empezado a ofrecer, a
una parte de la plantilla, la op-
ción del teletrabajo, y también a
venderte la posibilidad de estar
en la oficina y tener, aparte, un
móvil, después de décadas con
tornos y fichando. Los colegas
que lo han aceptado están siem-
pre pendientes de la Blackberry,
no se gestiona bien, y se pasan
las 24 horas colgados”.

No fue sencillo. Tuvo que ex-
plicarlo muy bien a sus jefes. Lo
más importante era hacerles
ver que su productividad iba a
ser la misma, sin que por ello
diera la impresión de que no es-
taba comprometido al 100% con
la empresa.

Martínez cuenta que “antes
sólo lo tenían directivos, o gente
que tenía un turno especial, de

guardia, y cobraban por ello.
Ahora el plan es que gente que
no es indispensable tenga que
trabajar en tiempo real. ¿De ver-
dad es todo inaplazable? He vis-
to pocas situaciones en las que
hubiera que tomar una decisión
inmediata. Creo, más bien, que
es una manera que tienen los
mandos de descargar presión so-
bre los trabajadores. Ellos tie-
nenmucha tensión, y tienen que
responder a superiores a los que
no les pueden no dar una res-
puesta. Parece que prima más
reaccionar de inmediato, aun-
que no se solucione nada, sólo
para decir ‘estamos en ello”.

El aparatito también es capaz
de activar otros miedos. En el
fin de semana o en las vacacio-
nes, cuando suena, interrumpe,
pero, ¿y si no suena? En muchas
cabezas se enciende un pensa-
miento angustioso: “¿Ya no cuen-
tan conmigo? ¿no soy alguien ne-
cesario para solucionar proble-
mas? ¿No se acuerdan de mí?”.
Suena absurdo, a testimonios de
yonki, pero existe. En Adiccio-
nes Digitales, Juan Manuel Ro-
mero se dedica, entre otras co-
sas, a dar charlas para aprender
a gestionar bien el teléfono, he-
rramienta indispensable para al-
gunos trabajos y ventajosa para
la mayoría.

“El uso del iPhone o la Black-
berry no puede ser compulsivo.
En EE UU a esta adicción se de-
nomina crackberry, y consiste
en mirar más de 400 veces dia-
rias la pantalla”, cuenta como
ejemplo. En realidad, estas per-
sonas son adictas al trabajo, pe-
ro parece que meterse en el bol-
sillo uno de estos terminalesmó-
viles de empresa puede ser el
camino más recto para conver-
tirse en uno de ellos.

Un ejemplo de buena gestión
es el de Luis Perdices, decano de
Económicas de la Complutense.
Él no puede no tener teléfono, al
fin y al cabo, es el responsable
último de la facultad. “En cual-
quier momento puede haber un
problema o una situación excep-
cional, como un encierro de
alumnos, un robo de madruga-
da... Yo lo tengo 24 horas encen-
dido y con llamadas pactadas de
algunas personas de mi equipo,
que ya hacen de filtro. Te pue-
den llamar del ministerio, cual-
quiera de los 512 profesores, al-
gún alumno... si no distribuyera
la atención de llamadas sólo me
dedicaría a contestar. Y siempre
en silencio. Lo miro de vez en
cuando, y ya sé si ha pasado algo
urgente dependiendo de quién
llame y cuántas veces”, cuenta.
¿Parece fácil, no? Pruebe con la
próxima llamada.
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Luis Tosar
da un recital
en ‘Celda 211’

—¡Hola!, ¿cómo va? Oye, ¿te pi-
llo bien?

—Bueno... estoy...
—No, mira, es un minuto
—Ehm, sí, dime
—Verás, es que hemos tenido

un problema con la partida que
nos enviasteis (...)

En este diálogo, el sujeto titu-
beante está a más de 7.000 kiló-
metros de Madrid, sostiene un
mojito en unamano y dibuja cír-
culos con el pie en la blanca are-
na del Cayo de Santa María, en
Cuba. Habrá quien diga que esto
no son vacaciones. Y habrá
quien diga que trabajar, tampo-
co. Para muchos, la referencia
de la jornada laboral —las ocho
horas de la sociedad industrial,
uno de los principales logros del
movimiento obrero— se ha con-
vertido en un concepto brumo-
so, en una especie de no pero sí
que, gracias al teléfono móvil,
losmantiene conectados a la em-
presa, con diferentes niveles de
intensidad, 24 horas todos los
días.

Enrique Ramírez, de 30 años
e ingeniero de Telecomunicacio-
nes, era el que estaba en Cuba
en esa situación recreada de su
verano de hace un par de años.
En aquel momento, trabajaba
para una empresa de telefonía y
tenía que estar en contacto con
fabricantes y operadores globa-
les. “Te podían llamar de Corea
o de otros países asiáticos a cual-
quier hora o durante el fin de
semana si había un problema.
Con los compañeros de oficina
es diferente, tenía que ser algo
grave, porque dejas un mensaje
de despedida durante unos días
en el correo. Pero los clientes no
lo saben, y hay que contestar”,
explica. Él no hace teletrabajo:
acude cada día a la nueva empre-
sa en la que está empleado, hace
sus ocho horas o más y, cuando
sale, puede recibir llamadas por-
que tiene un móvil de empresa.

Ahora ha cambiado de com-
pañía y también le han asigna-
do un móvil. “He trabajado así
siempre, incluso como becario.
Tiene muchas ventajas, pero va
cada vez a más, la gente incor-
pora el correo, el Facebook...”.
Aunque no puede apagarlo nun-
ca, ha aprendido a gestionar
ese tiempo extra que dedica a
su empleo. Su teléfono perma-
nece en modo de vibración y lo
mira de vez en cuando. Es la
forma de evitar que un politono
le marque el ritmo desde las sie-

te de la mañana. “Eso es lo úni-
co que me estresa”, admite,
“que en ese tiempo de desper-
tarte, ducharte y desayunar te
llamen o recibas mensajes que
anticipan lo que tienes que ha-
cer a partir de las nueve. De mo-
mento, no es obligatorio que
tenga un teléfono con el correo
electrónico, porque eso ya sí
que es responder a todo en tiem-
po real”, explica.

Algunas grandes empresas es-
tán empezando a valorar la idea
de que parte de su plantilla en-
víe el trabajo desde casa, o al
menos, a fomentar una fórmula
híbrida, todavía incipiente, que
combine la asistencia a reunio-
nes semanales, por ejemplo, con
jornadas a distancia. Es la gran
esperanza (siempre que sea vo-
luntaria) para que la concilia-
ción entre la vida laboral y la
privada deje de ser una conmo-
vedora aspiración. El móvil o la
Blackberry facilitarían esta op-

ción, pero la realidad es quemu-
chos empleados a los que se do-
ta de estos aparatos viven una
transición que consiste en hacer
las dos cosas, con una mano en
la globalización y el trasero pe-
gado a las oficinas del siglo XX.

Aquí entra en escena, ade-
más, “el invento español”, como
llama JoséMaría Prieto, catedrá-
tico de Psicología de la Universi-
dad Complutense (UCM) a la cul-
tura de permanecer en el puesto
de trabajomás horas de las nece-
sarias. “En otros países del en-
torno, desarrollados y raciona-
les, no hay nadie en la oficina
después de las seis de la tarde. Y
aquí, mientras esté encendida la
luz del jefe, están los empleados.
Yo se lo digo a los directivos:
más allá de esa hora, está hacien-
do usted el pánfilo”, advierte, pa-
ra concluir que “la gente no ha
aprendido a delimitar su vida la-
boral, y muchomenos con el mó-
vil”.

El hecho de estar localizado
todo el tiempo es un viejo conoci-
do para algunos tipos de profe-
sionales, como los médicos, los
autónomos, los directivos de em-
presas o los periodistas. Se suele
percibir como algo inherente al
tipo de actividad desarrollado.
Incluso, como una ventaja. “Lo
estresante paramí sería que ocu-
rriera algo y nome pudieran avi-
sar”, comenta Antonio García, fo-
tógrafo de un periódico local.

Algo similar opina una profe-
sional de 27 años que prefiere
no dar su nombre real. Se dedi-
ca a gestionar y organizar los
stands de ferias comerciales en
Barcelona. “Aunque no está en
el contrato, yo sé que en ciertas
épocas del año tengo que estar
de guardia entre comillas, que
me pueden llamar a cualquier
hora por lo que sea. Anoche esta-
ba cenando con mi pareja a las
once de la noche y me avisaron
de que había una incidencia; a
veces vas a comer con la familia
el domingo y alguien ha perdido
las llaves para entrar al recinto
o no funciona el aire acondicio-
nado y tengo que solucionarlo.
Lo bueno de la Blackberry es
que tengo todos mis contactos
ahí, me permite arreglar el pro-
blema a distancia la mayor par-
te de las veces. Es esclavo, pero
le veomás ventajas que inconve-
nientes”, agrega.

Aún asumiendo con naturali-
dad que se pueda recibir una lla-
mada en cualquier momento,
¿son esto horas extra? ¿Cómo se
paga esa disponibilidad, no reco-
nocida como tal en ningún pa-
pel, de alguien que no tiene car-
go, que es un asalariado? Ésta es
la cuestión que plantea la denun-
cia de un grupo de trabajadores
estadounidenses a su compañía,
T-Mobile USA, recogida en un
reportaje publicado en el diario
The Wall Street Journal. El es-
trés no figura entre sus argu-
mentos: tres empleados han lle-
vado a los tribunales a su compa-
ñía, T-Mobile USA, por obligar-
les a llevar unmóvil y responder
a llamadas y mensajes de traba-
jo fuera de su horario sin retri-
bución alguna.

En España todavía no hay de-
nuncias y, como en Estados Uni-
dos, no está regulado el uso del
móvil en el trabajo. Muchas em-
presas tampoco han desarrolla-
do un protocolo explícito y claro
que recoja en qué condiciones
se emplea, de modo que, en la
práctica, los sustitutos natura-
les suelen ser los pactos tácitos

y los límites personales que esta-
blezca el propio trabajador. Jor-
di García, profesor de Derecho
del Trabajo y de la Seguridad So-
cial de la Universidad de Barce-
lona, explica que este asunto se
resuelve de manera informal.
“Mientras no se den abusos, lo
cual es muy subjetivo, esa infor-
malidad puede ser conveniente,
ya que todo depende del tipo de

actividad que se desarrolle, del
sentido común y de cada caso
particular. Es habitual que el tra-
bajador use el móvil de empresa
para sus llamadas personales y,
si no se pasa, ése es el pacto. Al
empresario le conviene, le sale
barato, porque a cambio tiene a
alguien ahí siempre. Por otra
parte, ¿cómo se mide ese fin de
semana en el que he estado espe-
rando una llamada que al final
no se ha producido? ¿He estado
trabajando o no? Esta flexibili-
dad no tiene por qué ser negati-
va, se pueden pactar solucio-
nes”, comenta.

Tampoco Javier Torres, del
departamento de Salud Laboral
de Comisiones Obreras, es parti-
dario de que se regule este asun-
to, aún admitiendo que benefi-
cia a la patronal. “El fenómeno
delmóvil de empresa está vincu-
lado al sector de servicios y al
financiero, sobre todo. Y sí, está
extendiéndose, pero cuando al

trabajador la empresa le da un
ordenador portátil y un móvil,
también sabe que existe el bo-
tón off, y punto. Se lo dan para
su tiempo de trabajo, no para el
de ocio”, apostilla.

Así que la pelota está en el
tejado del empleado, sobre todo
en el de los mandos interme-
dios. “Pero si ya la gente es inca-
paz de levantarse de la silla

cuando vence su jornada, si
siempre hace una, dos o tres ho-
ras de más en esta cultura espa-
ñola ‘de estar’, qué no hará con
un móvil”, se pregunta Miguel
García Saiz, profesor de Psicolo-
gía del Trabajo de la UCM.

Sentir que no se desconecta
del trabajo, que no hay un tiem-
po privado que no pueda ser
interrumpido, es una idea muy
estresante, que se nota “a me-
dio plazo, aunque no afecta a
todos por igual. En todo caso,
en estas vacaciones cada vez he
visto más gente en el hotel con
el portátil, mirando su correo”,
cuenta.

Esa indefinición de cuándo
empieza y acaba la jornada, la
ruptura espacio-temporal tradi-
cional, no sólo afecta al salario o
al estrés y, por tanto, a la salud.
Lo perverso del asunto tiene
que ver con el poder y con la
posición del trabajador en la em-
presa. El uso delmóvil está confi-

nado al ámbito de las relaciones
interpersonales y los roles que
cada uno desempeña. “Las em-
presas usan el móvil como una
gratificación”, aclara Javier To-
rres. De modo que decir no a un
teléfono es decir no a un mon-
tón de cosas más, como ascen-
der o ser la persona de confian-
za de un jefe.

Eso lo sabe muy bien Rubén

Martínez, físico de 33 años, man-
do intermedio de una gran em-
presa de telefonía. Él lo hizo. De-
cidió que, mientras fuera volun-
tario, no tendría móvil. “Mi em-
presa ha empezado a ofrecer, a
una parte de la plantilla, la op-
ción del teletrabajo, y también a
venderte la posibilidad de estar
en la oficina y tener, aparte, un
móvil, después de décadas con
tornos y fichando. Los colegas
que lo han aceptado están siem-
pre pendientes de la Blackberry,
no se gestiona bien, y se pasan
las 24 horas colgados”.

No fue sencillo. Tuvo que ex-
plicarlo muy bien a sus jefes. Lo
más importante era hacerles
ver que su productividad iba a
ser la misma, sin que por ello
diera la impresión de que no es-
taba comprometido al 100% con
la empresa.

Martínez cuenta que “antes
sólo lo tenían directivos, o gente
que tenía un turno especial, de

guardia, y cobraban por ello.
Ahora el plan es que gente que
no es indispensable tenga que
trabajar en tiempo real. ¿De ver-
dad es todo inaplazable? He vis-
to pocas situaciones en las que
hubiera que tomar una decisión
inmediata. Creo, más bien, que
es una manera que tienen los
mandos de descargar presión so-
bre los trabajadores. Ellos tie-
nenmucha tensión, y tienen que
responder a superiores a los que
no les pueden no dar una res-
puesta. Parece que prima más
reaccionar de inmediato, aun-
que no se solucione nada, sólo
para decir ‘estamos en ello”.

El aparatito también es capaz
de activar otros miedos. En el
fin de semana o en las vacacio-
nes, cuando suena, interrumpe,
pero, ¿y si no suena? En muchas
cabezas se enciende un pensa-
miento angustioso: “¿Ya no cuen-
tan conmigo? ¿no soy alguien ne-
cesario para solucionar proble-
mas? ¿No se acuerdan de mí?”.
Suena absurdo, a testimonios de
yonki, pero existe. En Adiccio-
nes Digitales, Juan Manuel Ro-
mero se dedica, entre otras co-
sas, a dar charlas para aprender
a gestionar bien el teléfono, he-
rramienta indispensable para al-
gunos trabajos y ventajosa para
la mayoría.

“El uso del iPhone o la Black-
berry no puede ser compulsivo.
En EE UU a esta adicción se de-
nomina crackberry, y consiste
en mirar más de 400 veces dia-
rias la pantalla”, cuenta como
ejemplo. En realidad, estas per-
sonas son adictas al trabajo, pe-
ro parece que meterse en el bol-
sillo uno de estos terminalesmó-
viles de empresa puede ser el
camino más recto para conver-
tirse en uno de ellos.

Un ejemplo de buena gestión
es el de Luis Perdices, decano de
Económicas de la Complutense.
Él no puede no tener teléfono, al
fin y al cabo, es el responsable
último de la facultad. “En cual-
quier momento puede haber un
problema o una situación excep-
cional, como un encierro de
alumnos, un robo de madruga-
da... Yo lo tengo 24 horas encen-
dido y con llamadas pactadas de
algunas personas de mi equipo,
que ya hacen de filtro. Te pue-
den llamar del ministerio, cual-
quiera de los 512 profesores, al-
gún alumno... si no distribuyera
la atención de llamadas sólo me
dedicaría a contestar. Y siempre
en silencio. Lo miro de vez en
cuando, y ya sé si ha pasado algo
urgente dependiendo de quién
llame y cuántas veces”, cuenta.
¿Parece fácil, no? Pruebe con la
próxima llamada.

Del Bosque
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Competencia
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El documental que
le costó la vida a
Christian Poveda
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Resumen: 

Las fronteras entre el trabajo y el ocio estaban claras hace un tiempo. 
En la búsqueda de reducir el tiempo del primero y aumentar el del 
segundo se ha considerado siempre que las nuevas tecnologías iban a 
ayudar mucho. Sin embargo, los teléfonos móviles, los ordenadores e 
Internet han establecido una nueva relación entre esos dos tiempos. 
Hoy ya no es tan fácil desconectar del trabajo. Esas tecnologías que 
han ido invadiendo el tiempo de ocio también mantienen a muchas 
personas permenentemente atadas al trabajo desde cualquier lugar. 
Los efectos psicológicos y en la calidad de vida que genera esta 
nueva situación son motivo de análisis y discusión. 
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Propuesta didáctica 

Actividades para el alumnado 
 

1. Señala cuáles de las siguientes afirmaciones son verdaderas y cuáles falsas teniendo en 
cuenta lo que se dice en el texto sobre el trabajo, el ocio y las nuevas tecnologías: 
 
1. La ley impide que las empresas se relacionen con los trabajadores fuera de las horas de su 
jornada laboral. V F
2. Es imposible desarrollar trabajos eficaces desde fuera del recinto de las empresas. V F
3. Nadie permanece en su puesto de trabajo más horas de las necesarias. V F
4. Los periodistas, los médicos o los directivos de empresas hace tiempo que están localizados 
fuera de sus lugares de trabajo por si se les necesita para algo. V F
5. Algunos trabajadores han demandado a sus empresas por obligarles a atender el teléfono 
móvil fuera de sus horas de trabajo. V F
6. Hay regulaciones internacionales que establecen la forma en que se debe utilizar el móvil 
fuera de las horas de trabajo. V F
7. El uso del móvil para el trabajo es más habitual en el sector de servicios y en el financiero. V F
8. En algunos sectores, disponer de un teléfono móvil de empresa es considerado como un 
signo de prestigio. V F
9. La relación con el teléfono móvil en el entorno laboral da lugar a veces a tensiones 
psicológicas tanto si suena mucho como si deja de hacerlo. V F
10. Se llama crackberry a la relación adictiva con los dispositivos móviles. Se padece cuando se 
mira más de 400 veces al día su pantalla. V F
 
2. Define los siguientes conceptos: jornada laboral, teletrabajo, conciliación. 
 
3. Repasa el texto y resume las experiencias distintas de las personas que en él aparecen 
acerca de la relación entre el uso de los teléfonos móviles, el trabajo y el ocio. ¿Qué opinas 
sobre cada una de ellas? 
 
4. Busca información sobre las normas que regulan la jornada laboral en tu país. ¿Afectan a 
todos los sectores de actividad? ¿Se cumplen siempre? 
 
5. ¿Crees que las leyes laborales deberían regular el teletrabajo o el uso del teléfono móvil 
fuera del lugar de trabajo? ¿En qué sentido? ¿Por qué? 
 
6. Repasa las ventajas y los inconvenientes que en tu opinión tiene el uso de los teléfonos 
móviles en la vida privada y en el trabajo, distinguiendo, en este último caso, su uso desde el 
punto de vista del empresario o jefe y desde el punto de vista del trabajador. Puede ser 
interesante poner en común en el aula las distintas valoraciones.  
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Tiempo de ocio 

Tiempo de trabajo 
Desde el punto de vista 

del trabajador 
Desde el punto de vista 

del jefe 
Ventajas del 
uso del móvil 

   

Inconvenientes 
del uso del 

móvil 

   

 
 
7. Piensa en ti dentro de veinte años. ¿Cómo te gustaría que fuera tu trabajo? ¿Cómo te 
gustaría que fuera tu vida privada? ¿Te gustaría que hubiera relación entre ambos aspectos de 
tu vida? ¿Cómo te gustaría utilizar el teléfono móvil en tu trabajo y en tu vida privada? 
 
8. Sobre cada frase de la siguiente quiniela señala tu postura de acuerdo, desacuerdo o duda. 
Selecciona dos o tres frases de la quiniela que te parezcan destacables (estés o no de acuerdo 
con lo que dicen) y redacta un comentario sobre ellas. 
 

Quiniela sobre el trabajo, el ocio y las nuevas tecnologías 
1. Con las nuevas tecnologías de la comunicación se trabaja menos que antes. 1 X 2 
2. Con las nuevas tecnologías de la comunicación el trabajo es más productivo que 
antes. 1 X 2 
3. Con las nuevas tecnologías de la comunicación los trabajadores están más satisfechos 
que antes. 1 X 2 
4. Con las nuevas tecnologías de la comunicación la vida familiar ha mejorado. 1 X 2 
5. El teletrabajo es una utopía. 1 X 2 
6. El teletrabajo es muy útil para las empresas. 1 X 2 
7. Es más importante el tiempo de ocio que el tiempo de trabajo. 1 X 2 
8. La gente utiliza racionalmente su teléfono móvil. 1 X 2 
9. Se podría vivir bien sin teléfono móvil. 1 X 2 
10. Los teléfonos móviles generan adicción. 1 X 2 

1: De acuerdo; X: En duda; 2: En desacuerdo 
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Propuesta didáctica 

Sugerencias para el profesorado 
 

- De entre las actividades propuestas conviene elegir cuáles se adaptan mejor al grupo y a sus 
intereses. En todo caso, antes de proponer la realización de las actividades se recomienda una 
lectura atenta del texto. 
 
- La actividad 1 facilita el análisis del contenido del texto. Su revisión permitirá aclararlo y 
resolver posibles dudas. La actividad 2 centra la atención sobre tres conceptos relevantes de 
los temas tratados en el texto. En la actividad 3 se propone repasar las experiencias 
personales  que se citan en el texto y valorar su significado. La actividad 4 propone buscar 
información sobre las normas laborales del propio país en los aspectos relacionados con los 
contenidos del texto. En la actividad 5 se propone una reflexión sobre la oportunidad de que la 
legislación laboral regule este tema La actividad 6 sugiere sistematizar las ventajas y los 
inconvenientes del uso del teléfono móvil en distintos contextos y desde diferentes puntos de 
vista. La actividad 7 propone imaginar cómo sería la realción ideal entre trabajo y ocio. La 
actividad 8 plantea diversas cuestiones valorativas que pueden generar cierta controversia en 
relación con este tema. 
 
- Aunque las actividades propuestas están redactadas para ser realizadas individualmente, 
varias de ellas son especialmente propicias para ser desarrolladas en equipo o incluso en 
debate abierto con toda la clase. Es especialmente interesante, en este sentido, compartir las 
respuestas sobre las actividades 6 y 7. 
 
- Podría ser oportuno registrar algunos de los comentarios y las respuestas que aparecen en el 
aula en torno a las actividades 5, 6, 7 y 8. Tales apreciaciones pueden ser útiles para entender 
las percepciones que los jóvenes tienen sobre el uso de los teléfonos móviles y el modo en que 
pueden afectar a su futuro personal y laboral. 
 

 

 


